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BUKELE, EL ÚLTIMO LIMPIADOR

Invoca a Dios como respaldo a 

muchos de sus actos. Incluso ha 
dicho que Dios le mandó hacer 
lo que está haciendo. Lleva al 
ejército y a la policía a la 
Asamblea Legislativa para 
exigir a los diputados la 
aprobación de 109 millones de 
dólares para el rubro de 
seguridad. Destituye a los 
magistrados constitucionales 
(2020) y al Fiscal General 
(2021). No es capitalista ni 
comunista, dice. Admira a 
EEUU y a China al mismo 
tiempo. No tiene ideología 
definida. Eclecticismo 
camaleónico. Así no da cuenta 
a nadie, porque con todos está 
bien. Ni frío ni caliente. Aunque 
el Frente Farabundo Martí para 
la Liberación Nacional (FMLN) 
lo expulsó en 2017 por 
promover la división interna de 
su partido y lo califica como un 
falso izquierdista y populista de 
derecha.

(En estos días, frente al ataque 
terrorista de Israel contra 
Palestina, Bukele se quitó la 
máscara de un demócrata y

está abierta y descaradamente 
con Israel, lo cual le convierte 
en un peón más de EEUU y del 
feroz colonialismo sionista).

Es apoyado en su país, pero 
cuestionado por organismos 
internacionales de derechos 
humanos. Numerosas madres 
de familia - como en el Perú de 
Fujimori, como en la Argentina 
de Videla, como en Chile de 
Pinochet: por los 
desaparecidos, torturados, 
muertos y ejecutados en su 
momento- le reclaman por 
diversas detenciones 
arbitrarias, hijos muertos, 
juicios virtuales sin el debido 
proceso. Le demandan por los 
jóvenes, muchos de ellos 
inocentes, que son mostrados 
al mundo como manadas en un 
campo de concentración, 
rapados, semidesnudos, con 
una sola comida al día y, a 
veces, sin ninguna. 

Diversas organizaciones de 
derechos humanos como 
“Human Rights Watch han 
denunciado abusos 
sistemáticos durante el

régimen de excepción, que ya 
acumula más de 60.000 
detenidos. Muertes bajo 
custodia en las cárceles, 
tortura, detenciones 
arbitrarias, incluyendo 
menores de edad. La 
incomunicación total de los 
presos con el exterior, incluidos 
abogados y familiares, juicios 
virtuales sin intervención de 
testigos y, en general, un 
proceso plagado de opacidad e 
irregularidades” (El País). 
También se le acusa de 
promover un discurso político 
intolerante a la crítica e 
intimidar y amenazar a las 
voces contrarias a su gestión. 

Si afuera se comete un 
homicidio, adentro lo pagan los 
encarcelados. Ojo por ojo, 
diente por diente. Y afirma ser 
cristiano, pero tiene poder. 

yuyay Año 1. Nº 3

Por GUSTAVO BENITES JARA (*)

(*) Profesor de Filosofía, Psicología y 
Ciencias Sociales (Universidad 
Nacional de Trujillo-Perú). Maestrías 
en Relaciones Económicas 
Internacionales y en Filosofía y 
Ciencia Política en la Universidad 
Mayor de San Andrés (La Paz -
Bolivia). Estudios de Doctorado en 
Educación en la Universidad Inca 
Garcilaso de la Vega de Lima. 
Periodista. Profesor de Filosofía, 
Economía e Investigación Científica 
en la Universidad Nacional de Trujillo 
(Perú). Ex docente de Filosofía e 
Investigación Científica en la 
Universidad Católica de Trujillo. 
Fundador y primer Presidente del 
Frente Departamental de Escritores 
de La Libertad. Autor de dos libros: 
Tránsito (1998), poesía, y El 
antihumanismo neoliberal. El 
individuo como totalidad (2000), 
ensayo político-económico-filosófico 
sobre el neoliberalismo. Ex 
columnista del diario "Correo" de 
Trujillo y de "La Tribuna" de 
Honduras. 

https://imgmedia.larepublica.pe/640x371/larepublica/original/2022/05/04/6272dfbfbeff4d6f710ab03e.webp 

Latinoamérica



32

Esto ha elevado su desaforada 
autoestima. Se ha vuelto un 
caudillo autoritario. Un 
populista autoritario. Se dice 
representante de una izquierda 
decente, pero sus medidas son 
neoliberales: alto 
endeudamiento que no 
favorece al pueblo, sino a los 
más poderosos. Y ese mismo 
pueblo continúa con un 
bajísimo nivel de vida. 

Según la Asociación de 
Radiodifusión Participativa de 
El Salvador (ARPAS), el 
gobierno de Bukele profundiza 
el modelo neoliberal, pues la 
política de endeudamiento 
externo no es para “aumentar 
la inversión pública y el rol 
benefactor del Estado, sino 
fortalecer el negocio de las 
empresas privadas… Los 
últimos 1,000 millones 
autorizados por la Asamblea 
Legislativa, 600 millones serán 
para prestar dinero a las 
empresas, 100 millones para 
devolver impuestos a los 
exportadores y 300 millones 
para pagar a proveedores 
privados del gobierno”. 
Asimismo, ARPAS señala que 
para “pagar los 389 millones 
recién contratados con el 
Fondo Monetario Internacional 
(FMI) se incrementará el IVA 
(Impuesto al valor agregado), 
los impuestos a los 
combustibles y se reducirá el 
gasto público”, es decir todo 
contra el pueblo salvadoreño. 
Incuestionable política dura 
neoliberal. 

Bukele prepara su reelección, 
aunque la Constitución 
salvadoreña lo prohíbe. Pero la 
asamblea legislativa lo apoya y 
el poder judicial y la corte 
suprema, también. Ese es el 
problema: critica a quienes se 
quieren reelegir, pero él, 
iluminado limpiador, aquel a 

quien Dios le habla al oído, 
quiere reelegirse. Y no tiene 
escrúpulos para ello, ni 
remordimientos. No puede 
tenerlo, pues el pueblo está 
feliz sin pandilleros ni 
delincuentes. 
Dice que está “limpiando la 
casa” y que los organismos 
internacionales no se metan y 
que, al contrario, le apoyen en 
esa tarea de limpiador. Porque 
esa es su tarea: limpiar la casa, 
pues está sucia. Y lo sucio, es 
decir, los delincuentes, deben 
ser arrojados a la basura, 
porque cuando se limpia la 
casa, la basura se arroja al 
basurero, pues. Elemental 
lógica.

Pero no cuestiona el problema 
de fondo: la estructura 
capitalista neoliberal de su país 
que él encarna y promueve. 
Sus medidas contra la 
delincuencia son efectivas y 
efectistas a corto plazo, tal vez 
a mediano plazo, pero a largo 
plazo estallarán, Sin embargo, 
para su pensamiento 
autoritario, cuasi teocrático, la 
solución es policíaca y militar: a 
la delincuencia, que es la parte 
enferma de la sociedad, hay 
que extirparla, entonces la 
sociedad volverá a estar sana. 
Funcionalismo estructural 
deformado.  Darwinismo social 
camuflado. Autoritarismo 
decente (si es que alguno 
puede serlo, claro). 
Antidemocracia, al fin y al 
cabo. Los caminos del 
capitalismo son casi infinitos. 
Casi.

Y la derecha continental lo 
apoya, efusiva, encandilada. Y 
claman para que en sus 
respectivos países se aplique el 
plan Bukele. Aquí, el necrófilo
López Aliaga estuvo fascinado, 
pero después retrocedió. 
También el sector político 

conservador y de extrema 
derecha aplaude el referido 
plan. Al país salvadoreño han 
viajado parlamentarios, 
alcaldes y autoridades a 
estudiar la factibilidad de 
aplicar las medidas de Bukele
en nuestros lares.

En otros países la derecha 
busca extrapolar el famoso 
plan a su realidad, lo cual es 
parte de una política continua 
de promesas electorales para 
combatir la inseguridad 
ciudadana. Pero también es la 
tentación de aplicar el modelo 
autoritario de Bukele, lo que no 
es sino una visión simplista y 
electorera para atraer votantes 
en el futuro.  

La inseguridad ciudadana es un 
hecho incuestionable. Sus 
raíces son sociales, educativas, 
económicas, culturales. Es un 
problema altamente complejo, 
pero el modelo Bukele no 
responde a las necesidades 
más profundas de un pueblo: 
trabajo, eliminación de la 
pobreza, educación, salud, 
igualdad, participación 
ciudadana, democracia 
integral. 

La limpieza social no es el 
camino. Los comandos y 
escuadrones de la muerte del 
pasado no resolvieron nada. Y 
hoy, Bukele, caudillo 
autoritario, “el más cool de los 
tiranos”, no resolverá las 
profundas heridas de El 
salvador. Y la tarea de 
limpiador iluminado que se ha 
impuesto como misión, tiene 
los días o años contados sino 
resuelve las más profundas 
desigualdades, aquellas que 
llevaron al pequeño país 
centroamericano a una cruenta 
guerra civil, cuyas heridas no 
acaban de cerrar. 
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